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1957 /2024. Dos grandes riadas. 
Nos mira el Rey Jaime I 

Ramón Tamames L a DANA ( depresión aislada en 
niveles altos) se manifestó en 
Valencia con la gran crecida del 
Turia, junto al desbordamiento 
del río Magro y de los barrancos 

colaterales de su cauce hacia la Albufera, a 
partir del día 29 de octubre de 2024. La valo­
ración de la gran tragedia se abrió con lo 
totalmente irreparable, los 224 muertos y tres 
desaparecidos, en la computación letal. 

Desde el colectivo de los premiados con el 
Rey Jaime I, expresé mis inquietudes de que 
al comentar la DANA en 2024, no se evocó el 
llamado Plan Sur, el conjunto de decisiones 
tomadas a partir de una gran riada anterior, 
la de 1957. 

Esa ignorancia comportó la 
de las obras que se hicieron a 
partir de 1957y hasta 1975, se­

guramente señal del irracional 
rencor de algunos para no va­
lorar las obras públicas que se 
hicieron en España durante el 
anterior régimen de dictadura. 
Sin apreciar que la inversión 
en infraestructuras del cita­
do Plan tuvo oficialmente un 
importe de 7.000 millones de 
pesetas, con efectos muy posi­
tivos después y desde luego en 
2024. Según vimos por fotos 
del Canal Sur, con su cauce 
lleno de agua saliendo direc­
tamente al mar, y las vías para­
lelas con un tráfico ordenado 
de vehículos. 

El Plan Sur fue una opera­
ción a escala nacional, presidi­
da por un tiempo por el minis­
tro sin cartera Pedro Gual 
Villalbí, en el que se examina-
ron tres posibilidades de nuevas infraestruc­
turas: la norte, la central, y el trazado al sur 
de un gran canal para desviar el curso del río 
Turia, desde once kilómetros antes de su 
desembocadura. De gran capacidad, 3.000 
m3/ seg., para llevar el agua excedentaria en 
grandes riadas directamente al mar, prote­
giendo así la ciudad de Valencia y su puerto, 
que luego ha llegado a ser el primero de Es­
paña en contenedores. 

La otra gran medida del Plan Sur, muy 
ecológica, consistió en tratar de que el viejo 
lecho del río, ya sin agua que llevar, no fuera 
la base de una autopista con la que atravesar 
rápidamente la propia capital valenciana, y 
conectarla con la zona de El Grao en auto­
móvil en pocos minutos, agregando todavía 
más estrés. 

Para hacer posible el cambio lineal, el Es­
tado donó el viejo lecho del río al Ayunta-

miento de Valencia, titularidad indispensa­
ble para hacer un gran jardín, de unos ocho 
kilómetros y medio desde el arranque 
del Canal Sur al mar, hasta la antigua desem­
bocadura. Un caso único de reverdecimien­
to de una muy antigua ciudad, con toda cla­
se de instalaciones para el deporte, 
esparcimiento, relax, etc. Operación reco­
mendada por el Prof. Mario Gaviria y sus 
discípulos, que actuaron con gran sabiduría 
ecológica. 

La cifra del daño global de la DANA 2024 
ha sido valorada en 17.000millones de euros, 
por el Instituto Valenciano de Investigacio­
nes Económicas (IVlE). Yla más interesante 
comparación de ese guarismo es con el PIB 
de la provincia de Valencia en 2022 -último 
disponible-, de 67.551 millones de euros. El 
perjuicio de la DANA supone un ingente 
25, 17 por 100 del PIB de la provincia. 

Una apreciación importante del IVlE es la 
del «limitado esfuerzo inversor en infraes­
tructuras hidráulicas durante los últimos 

quince años en la provincia de Valencia». 
Con «un fuerte ajuste a la baja a partir de 
2009, como resultado de los recortes en las 
inversiones públicas» durante la Gran Rece­
sión (2008/2014). Una caída del 75 por 100 
que se prolongó hasta los años más recientes. 
Lo que hace necesario revisar con urgencia 
el proceder ala normalización urgente deun 
área calculada en 570 km2, con unos 1,8 mi­
llones de habitantes afectados directos. Ade­
más, después de tres meses, hay campas 
dondeseapilanunagranpartedelosl20.000 
vehículos afectados por el nefasto meteoro. 

Igualmente, la Confederación Hidrográfi­
ca del Júcar ( CHJ) tiene que estudiar la cons­
trucción inmediata de una serie de infraes­
tructuras indispensables y urgentes. Obras 
aparentemente menores en los barrancos, 
pero que serían de gran importancia para 
evitar situaciones como las de 2024. Absolu-

tamente necesario, en la reconstrucción, no 
seguir ocupando zonas inundables. 

Obligado es destacar en el proceso de re­
cuperación la asistencia para superar la 
DANA, de muchos millares de ciudadanos 
voluntarios («cerca de 100.000», según esti­
maciones), expresivos de la solidaridad de 
la entera Nación española con Valencia. Lo 
mismo cabe decir de la Unidad Militar de 
Emergencia (UME), y de los Ejércitos, que 
prestaron sus valiosos servicios. Con una 
estimación de 7 .800 militares, con efectivos 
que siguen allí trabajando después de más 
de tres meses. Asimismo, es obligado el re­
cordatorio de la presencia de los Reyes, Fe­
lipe VI y Letizia, en más de una ocasión y 
desde los primeros tiempos, con máxima 
dedicación y proximidad. 

Por lo demás, sin más demora sería bueno 
mejorar la organización del tema a medio y 
largo plazo, con la configuración de una au­
toridad en verdad conjunta y omnipresente: 
estatal, de la comunidad autónoma y muni-
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cipal. En ese sentido, el proceso seguido has­
ta ahora no parece que haya sido el más 
adecuado. Hay unanimidad en que los sis­
temas de alertas han de reforzarse desde 
ahora mismo, para evitar los peores daños, 
empezando por proteger vidas. Y desde lue­
go, la gravedad de la DANA de 2024 obliga a 
la investigación de responsabilidades que 
habrá de hacerse cabalmente. 

En definitiva, son muchos más los temas 
a tratar, y un artículo de prensa no da para 
más. Seguro que el Rey Jaime I el Conqueri­
dor sabe de la profunda inquietud de los 
valencianos, a la que nos asociamos por en­
tero los premiados con el renombre de aquel 
grande e ilustrado monarca. 

Ramón Ta mames es economista, historiador y 

político 
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Somos tontos 
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A 
horaquehemosgas­
tado ya un cuarto 
del nuevo siglo sería 
interesante que al­

guien hiciera un es­
tudio un poco consistente de 
cómo se ha ido transmitiendo el 
conocimiento entre generaciones 
en los últimos tiempos. Creo que 
fue George Steiner quien avisó, ya 
a principios de centuria, de que 
temía que en los próximos años la 
vida pensante hubiera que bus­
carla fuera de las universidades. 

55 universidades españolas, se­

guramente ansiosas de confirmar 
generosamente las teorías del gran 
intelectual, se han metido en el 
jardín de recomendar a los espa­
ñoles cómo deben hablar y cómo 
no deben hacerlo. Y, evidente­
mente, han hecho el ridículo más 
enorme. Entendámonos, quien 
dice 55 universidades se refiere 
exactamente a55 rectores. No toda 
una universidad piensa igual o 
está de acuerdo. Por tanto, bien 
mirado no es grave. Medio cente­
nar de mentes más o menos dis­
paratadas creo que podemos ab­
sorberlo perfectamente como 
sociedad y como país. Lo preocu­
pante es pensar qué tipo de siste­
ma defectuoso ha aupado hasta 
ese carísimo puesto de responsa­
bilidad a tales delirantes. 

Obviamente, la universidad ac­
tual crea solo especialistas; erudi­
tos formidables, que lo saben todo 
sobre algo, pero tienen una igno­
rancia colosal sobre el resto de las 
complejidades de la vida humana. 
Un erudito puede hacer un tonto 
estupendo. Y como ignoran lo que 
es el sentido del ridículo, se atre­
ven a pontificar sobre el lenguaje, 
una de las cosas precisamente 
más complejas del ser humano. 

Hay que ser un poco corto para 
no consultar primero a los filólo­
gos. Les hubieran explicado que 
no hay que confundir el neutro 
con el masculino y que tampoco 
se puede confundir una lengua 
mal empleada gramaticalmente 
con una mal empleada moral­
mente. Espanta comprobar que 
están transmitiendo contenidos 
inventados sin consultar primero 
con expertos. Si hemos colocado 
como jefes de los educadores a 
gente tan poco despierta, queda 
explicado a la perfección por qué 
actualmente somos tan tontos. 


